Ubar

Sólo veía dunas borrosas y resplandecientes. El sol me había secado la piel tanto que no parecía piel. Mis labios estaban tan agrietados que apenas podía abrirlos. Y no tenía ampollas en los pies: eran ampollas que a su vez tenían ampollas.

Me había perdido en mitad del desierto por culpa de una tormenta de arena que me había hecho separarme de la caravana de beduinos. 
¿Cuánto tiempo llevaba vagando como un alma en pena? ¿Días, meses, años? Qué más daba. Lo único que me interesaba era que me estaba volviendo loco.

Ya había visto varios espejismos: un oasis que había hecho que gastara parte de mis energías al correr, un lago, que me había hecho llenarme la boca de arena al saltar sobre él y tratar de beber, un río... Por eso, cuando aquella noche vi en el horizonte un suave resplandor blanquecino, no le di importancia. Al acercarme vi que se trataba de una gran muralla de mármol blanco.

Al creer que sólo era otro producto de mi imaginación no me paré y seguí todo recto.  Me estampé contra ella. Rodeándola encontré una inmensa puerta de oro con unos magníficos relieves que representaban la flora y la fauna que había existido en esa zona hacía ya miles de años.

Estaba abierta de par en par y aparentemente sin ningún tipo de vigilancia.

Sólo la resplandeciente luna llena me sirvió de improvisada guía.
En un principio no vi gran cosa: unas casitas de barro, un destartalado edificio que tenía toda la pinta de ser un templo y una fuente. En cuanto la vi exclamé un grito de alegría que debió de despertar a la ciudad y corrí hacia el líquido que salía de fontana.. Me metí de golpe y empecé a beber.

Enseguida la luna se apagó y las tinieblas me rodearon.
Me desperté en un duro pero cómodo catre.

Al mirar a mí alrededor vi que estaba dentro de una de las casitas. Apenas había mobiliario dentro de la pequeña habitación. Solo estaba la cama, una mesa con unas silla con una tela encima, una mesa con unos recipientes, una esterilla y un arcón.

La puerta de la habitación se abrió y entró una joven muy hermosa. Tenía el pelo y la piel oscuros, unos labios muy rojos y, al igual que mi guía, poseía unos raros ojos del color del cielo.

Pero lo que más me llamó la atención fue su extraña vestimenta: Era como dar un salto de 3000 años hacia atrás en el tiempo. 

Una túnica de una sola pieza que le llegaba hasta los tobillos con unas mangas que le tapaban un poco las manos. Su cabeza estaba parcialmente tapada con un paño blanco que casi llegaba hasta el suelo. Las sandalias parecían estar hechas de palmera. Todos sus dedos estaban adornados con unos finos anillos de oro que poseían distintas piedras preciosas y semipreciosas.

- ¡Valla!, ya te has despertado. 
- ¿Dónde estoy?

- En mi casa. Llevas unos tres días inconsciente. ¿Quieres algo de comer?

Antes de que pudiera decir nada, mis tripas hablaron por mí. Ella sonrió y se fue.

¿Dónde estaba?

Al poco llegó un hombre también vestido a la última moda de hace 3000 años, con una túnica azul un poco más corta que la de la mujer y con mangas anchas.

-Zaida me ha dicho que se había despertado. Mi nombre es Mahdi. Soy médico. ¿Qué tal se encuentra?

-Bien- dije con una voz muy pastosa.

-Veamos cómo tiene la piel... - dijo mientras me quitaba las vendas que tenía en los brazos, manos y cara.- Bien, ha mejorado considerablemente. Creo que ya no le hacen falta las vendas pero tendré que seguirle poniendo ungüentos. 

En ese momento apareció Zaida.

-Por el momento solo dale líquidos y que no beba muy rápido.

-De acuerdo, Mahdi.

-Si todo va bien, dentro de unos días ya estará totalmente curado.

Eso me alegró bastante. Creía que me iba a tener quedar varias semanas en la cama.

Dos días después ya estuve totalmente curado.

Deseando conocer la ciudad, me vestí con la ropa que Zaida me había conseguido y salí al amanecer. Lo primero que hice fue meter los pies en la fuente más cercana. El agua estaba helada, perfecta para calmarme las ampollas de los pies. A cada pocos metros había una fontana de agua helada. Para cuando llegué a la plaza del mercado las ampollas me habían dejado de doler.

Albert Ketèlbey debió de inspirarse en este mercado al componer su famosa pieza “En un Mercado Persa”. En los puestos se vendía de todo: comestibles, dulces, joyas, alfombras, calzados, especies, animales exóticos ,infusiones, plantas, hechizos... 

En un determinado momento me paré a admirar un puesto de dulces que tenían muy buena pinta, lamentándome no tener ni un céntimo para comprarme nada.

El tendero me miró y me sonrió.

- ¿Quiere algo?

- Lo lamento, pero no tengo dinero.

- Entonces permítase que le regale una golosina.

Muy contento, escogí una de miel y frutos secos y me la entregó. Le di las gracias y seguí con mi peregrinaje.

Al poco llegué a una tetería. De nuevo maldecí no tener nada de dinero. Si algo me encantaba era precisamente el té y a juzgar por el olor, allí lo hacían delicioso.

-¿Desea tomarse un té?- me preguntó un hombre que en ese momento salía.

-Desgraciadamente no tengo nada de dinero – ¿me lamenté?
-No se preocupe, yo le invito.

Le miré. El hombre, adivinando mis pensamientos, se explicó:
-Esta ciudad está tan apartada que recibe pocos visitantes. Por eso a los pocos que vienen les hacemos la estancia más agradable.

Lo sopesé. Era plausible. Acepté el té y me quedé charlando con las personas que estaban. Había algo en la forma que tenían de mirarme que me hizo sentir muy incómodo y deseé largarme de allí cuanto antes.
Al día siguiente iba a visitar el templo más grande de la ciudad por sugerencia de Zaida. Pero Una visita de lo más sorprendente echó por tierra todos mis planes : acababa de salir a la calle cuando se oyeron unas trompetas.
Zaida y todos los vecinos salieron rápidamente de sus casas, se pusieron a ambos lados de la calle y se tumbaron boca abajo. 
Primero llegaron unos soldados que parecían sacados de una película de romanos, seguidos de los trompetistas y por último había un carruaje sin techo de madera noble y ricamente labrado. En su interior se hallaba un hombre vestido con las sedas más finas, con sandalias de oro y salpicadas de piedras preciosas. 

-¿Eres tú el ilustre visitante? - Asentí. -Te doy formalmente la bienvenida a nuestra humilde ciudad. Soy Sheddad, rey de todos los habitantes de esta ciudad.

-He venido a pedirte que te hospedes en mi palacio por ser la primera persona que nos visita en muchos años. Te ruego que subas a mi carruaje.

¿Qué otra cosa podía hacer? Cerré la boca y subí.

El viaje hasta el castillo fue silencioso y sólo duró 15 minutos.  Se hallaba en el norte, en la única colina que carecía de una estatua.

-¡Bienvenido a mi humilde morada! Estás en tu casa.

-Gracias, majestad.

-Te enseñaré el palacio. Empezaremos por los jardines de Feliranege.

Después llegó El Salón Dorado, La Sala de los Embajadores, la Sala de Ámbar, la Sala de las Dos Hermanas, el Salón del Trono, La sala del Trovador...

Al llegar a la biblioteca, vi admirado la rica colección que poseía, aunque, en lugar de ser libros, eran rollos de pergamino. Pedí permiso para coger uno de ellos.

-El que quieras, estás en tu casa. 
Al desenrollar el pergamino y no comprendí nada de lo que había escrito.
-¿Qué idioma es?

-Se trata del elies, nuestro idioma, que con tanta fluidez hablas, amigo mío.

-Eso no es posible, majestad. Yo no sabía ni que existía ese idioma.

-Pero sin embargo lo hablas. Pasemos a la Estancia de la Reina.

El cambio repentino de tema me disuadió de seguir con la conversación. Hablaba un idioma que no sabía que ni existía. No sabía como se llamaba la ciudad. Con el rollo en la mano seguí al rey. Antes de llegar a la Estancia de la Reina vi una puerta que estaba completamente cerrada. 

-¿Qué hay tras esa puerta?

-Nada digno que valga la pena ver - me contestó. Y aceleró el paso.- Ésta es la Estancia de la Reina, ahora veremos la Sala de los Reyes.

Tras llegar a ella Sheddad me puso en antecedentes.

Aquí están los retratos de mis antepasados y el mío. Todos hemos reinado en esta magnífica ciudad. Mi retrató está ahí – dijo mientras señalaba el retrato de la derecha del todo. Me acerqué. Al mirarlo me quedé de piedra.

No solo era un retrato demasiado viejo para ser actual, además representaba a una persona anciana. Sheddad aparentaba veintipocos pero sin lugar a dudas era su retrato. El rey me dio total libertad de movimiento, rogándome que no saliese de la ciudad. También me prestó un caballo para poder ver la cómodamente.

Pero allí donde fuera  todos me ofrecían regalos, todos me querían tocar, todos me adulaban y me seguían con la mirada mientras esbozaban una sonrisa siniestra. Con la única persona que me sentía a gusto era con Zaida. No había día que no quedáramos y nos echáramos unas risas. Pero noté que cada vez tenía una mirada más triste. Intenté que me contara lo que le pasaba, pero no conseguí que me lo dijera. 
Tratando de alegrarla y aprovechando que tenía todo gratis, le regalé una preciosa túnica azul con bordados de plata con todos sus complementos.

No sirvió de nada.
Un día, mientras paseaba, vi como un obrero, que estaba reparando el techo de un templo, caía al vacío.
Horrorizado, corrí al lugar.

Nadie más se molestó en hacerlo. 
Al llegar, el obrero se estaba levantando, sacudiéndose el polvo de su ropa y apoyando la mano en la escalera para volver a subir al tejado 
Si no hubiese sido por las vigas rotas, habría creído que me estaba volviendo loco.
Caí en la cuenta de que, pese a que me había recorrido la ciudad de cabo a rabo, no había visto ni un solo cementerio. Y ahora que lo pensaba, tampoco había gente que aparentase más de 30 años
Eran politeístas pero carecían de una deidad para la muerte. Los templos parecían abandonados y la gente hacía los ritos con una furia homicida que no conseguían disimular.

No pude evitar recordar la historia que me contó Ahmed mientras se mesaba su también extraña rubia barba y miraba fijamente con sus ojos azules el fuego. Era sobre  la leyenda de una ciudad maldita que solo aparecía en las noches de luna llena.

Era demasiado increíble para ser verdad y sin embargo era lo único que cuadraba.

Pensé en la puerta cerrada. 
Tal vez tras ella se hallara la clave para entender que pasaba.

Fui a buscarla. 
Sorprendentemente no estaba cerrada. 

La abrí y encontré un pequeño patio que llevaba hasta el desierto.

Me acerqué sin poder creerme que hubiese tanto misterio por tan poca cosa.
Vi a uno de los guardias acercarse: tenía los ojos inyectados en sangre y una expresión de locura y rabia que me aterrorizó por completo. Corrí al palacio pero no conseguí entrar antes de que que el hombre o lo que fuese me agarrara de la pierna derecha.

A base de patadas conseguí que me soltara. 
En el forcejeo sus garras me rasgaron la piel. 

Sentí como si el fuego me estuviese cortado la pierna y penetrara dentro de mí.

Grité con todas mis fuerzas y me desmayé.

Me desperté en mi habitación.

Sheddad estaba en ella y me miraba.

-Mi querido amigo, el único motivo por el cual no puede usar esa puerta es porque sale de la ciudad y en el desierto hay animales muy peligrosos. Como el león que te atacó. Espero que haya aprendido la lección.
Asentí.

-Bien. Ahora tengo que irme. Descanse y recupere fuerzas.

Se marchó de la habitación y los guardias que ahora estaban a los lados de la puerta cerraron con llave. Ya no era un invitado: era un prisionero.

Pasaron varios días. Mis únicas visitas eran la de los criados que me dejaban comida. Tampoco traté de escaparme o de convencerles: no habría servido de nada. Antes de que empezara otro insoportable día de cautiverio, se abrió la puerta y entró una persona escondida bajo una capa que le cubría la cara.
 -¡Zaida!- Exclamé cuando el desconocido me dejó ver su rostro.
-Silencio, no hagas ruido. Voy a sacarte de aquí. Deprisa. No tienes mucho tiempo. Recoge tus cosas. Vamos. – me dijo mientras miraba alrededor y muy nerviosa.

Cogí mi mochila y Zaida me tendió su manto.

· Ponte esto, así nadie te reconocerá.
Mientras íbamos por los pasillos del gran palacio, ella siguió hablando

- Ahora que todos creen que estás encerrado han quitado casi toda  la vigilancia en la ciudad
-Hay una puerta...

-Está siempre vigilada por si acaso viene alguien del desierto por esa parte.
-¿ Si nos ven, como vamos a burlar a los guardias ?

-No te preocupes, a estas horas todos duermen. Créeme, no nos hacen faltan guardias.
Recorrimos la ciudad corriendo y lo más silenciosamente que pudimos. 

Estaba a punto de amanecer cuando llegamos a la puerta por la que yo había entrado en la ciudad. 
Salí de la ciudad pero Zaida se quedó en la puerta.

-Lo siento, Antonio, no puedo hacerlo. Nadie que viva en esta ciudad maldita puede salir- me dijo con expresión triste.

-Te matarán si no lo haces. 
-Ojala lo hicieran, estoy tan cansada de vivir, pero nadie puede. Todos somos inmortales. Hace milenios que los dioses nos premiaron con la inmortalidad y la eterna juventud por nuestra buena conducta. Pero por nuestros pecados nos maldijeron eternamente. Nos llenamos de rencor y de odio que fue creciendo con el paso de los siglos. Si alguien llegaba y se le conseguía retener durante un tiempo pasaba a estar maldito y a ser parte de la ciudad. Yo te he ayudado porque, por primera vez en mucho tiempo, me he sentido a gusto con una persona. Si de verdad me aprecias, te darás la vuelta y caminarás sin volver la mirada
Así lo hice. 

Al cabo de unos minutos no pude evitar darme la vuelta.

La ciudad ya no estaba. 

Me palpé la herida. Busqué el rollo que me había llevado por descuido. Ahí estaba, escondido entre mi ropa desgastada
Todo había pasado de verdad.

Caminé durante horas hasta que encontré una caravana.

Con alegría vi que uno de ellos tenía los ojos azules.

-¡Ahmed!
El guía se mostró sorprendido.

-¿Cómo sabes mi nombre?

-Ahmed, soy yo Antonio, el arqueólogo que se perdió hace 15 días en esa tormenta de arena – mientras caminaba de nuevo por el desierto había calculado el tiempo que había pasado en ese extraño lugar- ¿Cómo te has podido olvidar de mí tan pronto?

Ahmed se descubrió el rostro. Era él Ahmed que conocía, eso sin duda. Pocos habitantes del desierto tenían la barba rubia.

- Mi tatarabuelo me contó de niño la historia de un arqueólogo que se perdió cerca de la ciudad maldita de Ubar…
